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Resumen

Esta reflexión se inicia haciendo un recorrido por el concepto de violencia para, a través de las diversas tipologías, analizar el fenómeno en las aulas y concluir con una descripción tipológica y analítica de una de las variantes más peligrosas en este momento, la violencia generada a partir de determinados grupos juveniles asociados en “bandas”.
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Abstract

This reflection is initiated by making a trajectory through the concept of violence to analyse the phenomenon inside the classrooms through different typologies and to conclude with a typological and analytic description of one of the most dangerous variant in this moment, the violence generated from certain young groups associated in “bands”.

Qué se entiende cuando se habla de violencia en las aulas.
Cada comunidad de individuos tiene una definición de violencia. Lo que para una comunidad puede constituir acoso meramente psicológico, otra lo define como  violencia explícita. Un concepto difiere tanto del otro como las consecuencias que la aplicación de uno u otro se pueden derivar.
Como definición general de violencia, se puede entender los conflictos entre dos o más personas que tienen como resultado, una alteración física; pero la acepción de la violencia en las aulas se define como cualquier ataque físico o verbal hacia una persona dentro del área escolar. 

Años atrás, la violencia escolar solamente abarcaba delincuencia y algún tipo de reyerta física. Sin embargo, la violencia escolar se ha convertido en un problema que se ha ido extendiendo por las aulas del mundo occidental en los últimos años. Su aumento cualitativo y cuantitativo ha sido muy significativo.
La alarma social generada en los últimos años  en torno a la violencia escolar ha llevado a incrementar los equipos de especialistas, psicólogos, educadores e incluso profesionales de la ley para apoyar la labor de los profesores en el aula y conjuntamente  prevenir futuros incidentes. Como respuesta a estos hechos también se han lanzado nuevos programas de prevención en los que participan no investigadores especialistas en el tema auspiciados desde los distintos gobiernos autonómicos y las diversas administraciones educativas.
La violencia entre la sociedad más joven aumenta de manera alarmante.
 Lo más llamativo es que estos actos violentos no sólo ocurren en las calles, sino que se trasladan a los centros o  hacia el entorno más próximo, con las disfunciones que esta situación conlleva para la docencia y el aprendizaje. Aunque  con el paso del tiempo y la intervención de auténticos especialistas los estudios sobre violencia en general y violencia escolar en particular cada vez son más fiables, no podemos llegar a saber ,especialmente cuando se trata del primer caso, la cantidad de personas que se ven afectadas por episodios violentos.
Se ha podido contrastar con bastante credibilidad que los episodios violentos son más frecuentes en los establecimientos docentes públicos que en los privados y dentro de estos mucho más desarrollados en la escuela pública ubicada en las grandes urbes, como consecuencia de la alta demografía, de la pobreza y la disfunción familiar. Pero en el momento actual el fenómeno no parece respectar ámbitos públicos ni privados, zonas rurales o urbanas, alta o baja concentración demográfica.
Tipología de la violencia.
Entre los tipos de violencia más frecuentes relacionados con el ámbito académico considerados tradicionales se cita habitualmente el uso de la violencia como método de educativo. Es utilizado por los mismos docentes para conseguir mantener la disciplina en el aula; en este mismo arco puede incluirse el castigo físico como instrumento didáctico. Es muy propia del tipo de enseñanza autoritario que responde al axioma “la letra con sangre entra” o similares y además de los daños físicos inferidos hay que tener en cuenta la secuelas psicológicas que de estos se derivan; la exclusión social, considerada una de las principales causas, conlleva una violencia de tipo acoso o amenazas.

Por el término inglés bullying, se entiende el acoso de los alumnos a otros alumnos, todo puede empezar desde una simple burla hasta concluir con amenazas de muerte e incluso en casos extremos la muerte misma. 

Normalmente el perfil de los alumnos que hacen bullying son aquellos que intentan destacar de alguna manera y no pueden debido a su condición social. Cuando un alumno pertenece a un grupo no dominante en la sociedad, pretenden unirse en bandas mayoritarias para aumentar su sensación de poder.

El tipo de agresiones puede ser verbal, cuando la agresión se produce por medio del lenguaje, con insultos o amenazas; físicas, cuando se producen daños físicos a la persona; materiales, como por ejemplo pintadas en las puertas de institutos, y otras muchos más graves como puede ser el acoso sexual.
El efecto de la violencia causa daños de carácter físico, emocional y conceptual, que incita a entender el mundo de una manera condicionada y, por tanto, crearse una idea equívoca de la sociedad que obliga a reaccionar, frente a determinado hechos, de manera singular.
El agresor, puede actuar solo, pero no es lo más usual, generalmente actúan en grupo para tener más fuerza.

La motivación de la violencia residen el simple aburrimiento o juego,  el racismo y otras ideologías radicales e intolerantes, la indisciplina y el reto al docente, la venganza, el sentimiento de frustración con la sociedad y en casos extremos,  la agrupación de bandas, y la lucha entre ellas.

Toda esa violencia se dirige contra alumnos, profesores, personal del e instalaciones del centro.

En las agresiones suelen considerarse  tres fases, la primera, un acto simple de indisciplina; la segunda,  agresiones y daño a la persona directamente, donde hay daños físicos verbales  y la tercera, donde incluso se producen agresiones intermediarias a una persona por medio de familiares o cosas que le pertenecen.
Del segundo hogar a la inseguridad manifiesta.
Hace años, el lugar más seguro para un niño era el colegio, pero por múltiples causas, cuyo efecto más evidente son los actos violentos, el colegio se ha convertido en un lugar de amenazas y de miedo común.

La amenaza de intervenciones violentas en las aulas crean miedo en los estudiantes y en los docentes, cada año un número muy elevado de estudiantes es víctima de problemas en las escuelas y casi dos tercios de estos incidentes están acompañados de violencia.

Muchos de los estudiantes declaran haber sufrido amenazas de algún tipo y muchos de ellos afirman haberse quedado en casa y no ir al colegio por no soportar el acoso de sus compañeros. No hay ningún tipo de razón fundada para arremeter contra un compañero de clase, aunque los efectos violentos siempre  suelen recaer  sobre los mismos alumnos. Estos son objeto de bromas pesadas que en muchos casos no son bromas sino auténticas burlas malintencionadas causantes de daños psicológicos, que impiden a los estudiantes la concentración en los estudios y en casos extremos provocan el abandono de los mismos. 
Por otra parte,  también los profesores afirman recibir amenazas de alumnos, un hecho que cada vez se reitera con mayor frecuencia en el aula.
Causas de la violencia en las aulas.
Las causas de la violencia en las aulas son complicadas de delimitar y tan numerosas, que podrán quedar inmersos en ellas desde los medios de comunicación hasta todos los estamentos sociales.
El uso de imágenes violentas en los medios de comunicación a través de películas, videojuegos y música, son los factores que pueden contribuir a acrecentar la violencia entre el público juvenil. En este sentido los medios de comunicación juegan un importante papel. Las películas son parte de la cultura juvenil, si en las películas destinadas a los más jóvenes se utilizan personajes con armas o que para ganarse el respeto de los demás recurren a la violencia física, incitan a que los niños que se identifican con el personaje  trasladen la mimesis al mundo real.
La influencia de los factores sociales como generadores de violencia en las aulas dependen en gran medida de la familia y del nivel cultural de la misma, infiriéndose también, como se ha dicho en la introducción, que en los barrios de comunidades con menos recursos económicos, los episodios de  violencia son mayores. 
Otras causas pueden ser la extensión de las drogas y las armas. En el mundo en el que vivimos, comprar droga o un arma está económicamente al alcance de la mayoría de las personas, además contamos con el hecho de que los comerciantes hacen negocio vendiendo este tipo de productos a los menores.

La interferencia de las “bandas” en el aula
Un fenómeno de reciente aparición entre los más jóvenes son los sistemas de asociación espontáneas denominados” bandas” Este tipo asociativo invita a la integración por cuestiones tanto ideológicas como de raza o ambas asociadas.
Los jóvenes encuadrados en pandillas latinas (Ñetas, Latin Kings, Los Santos, Lion Black y Latin Queen, entre otras), grupos de ultraderecha (neonazis y otros) o de ultraizquierda (desde los Sharps a Red Skins) se han convertido en una amenaza más que temible en los centro escolares. Aunque el lugar principal donde desarrollan sus actos violentos o amenazas suele ser el  lugar de ocio de estos adolescentes, especialmente durante el fin de semana o en vacaciones, los altercados comienzan a invadir los patios de los colegios, los gimnasios y hasta en el interior de las aulas convirtiendo el centro docente y el entorno más próximo en una extensión de cuanto en la calle acontece. En la mayoría de los casos las bandas se enfrentan entre sí, pero implican a todo el que se halla a su alrededor.
Un alto porcentaje de los profesores de secundaria y otro aún mayor de los alumnos, principalmente españoles, consideran que los inmigrantes son un foco de problemas, de hecho afirman no sentirse a gusto con ellos en las aulas. La aceptación del inmigrante es mayoritaria en las aulas pero existe también una minoría, siempre vociferante, de una serie de individuos que rechaza de pleno la presencia del inmigrante en el aula. Dentro de este porcentaje minoritario encontramos bandas cuya ideología se sitúa en la extrema derecha. Este núcleo, integrado fundamentalmente por españoles, imbuidos de sentimientos racistas tiene por lema y propósito expulsar a los inmigrantes de España incrementando el conflicto social y racial en las aulas. 
Dentro del espectro es necesario tener en cuenta también las agrupaciones  de inmigrantes de origen sudamericano, que actúan en grupo y que incluso con los mismos principios se encuentran divididos y enfrentados.

Esta situación se agrava cuando cualquiera de los cuatros movimientos citados buscan el enfrentamiento, sudamericanos con sudamericanos o éstos contra extrema derecha  y esta última con la extrema izquierda ya que el odio es mutuo, profundo derivados de los principios ideológicos que cada una de ellas sustenta.
 Las diferencias culturales deberían favorecer, a través de la diversidad, un aprendizaje mutuo y un enriquecimiento cultural pero en vez de aprovechar esta situación,  se busca el enfrentamiento.

Normalmente sólo son los alumnos agrupados los que constituyen un problema en el aula. Los alumnos individualizados tienen sus propias ideas y su propia fuerza, que es poca, por tanto las relaciones interculturales son siempre positivas en una relación de cordialidad.

En el interior de las aulas los conflictos mayores se generan a causa de la violencia verbal, que se agrava cuando se alejan de las puertas del centro donde comienza la actuación de la banda. Por eso el miedo de los alumnos con cierta ideología o simplemente por su indumentaria, nace en la puerta del centro, pues dentro están medianamente protegidos de la agresión física, que no de la verbal.

El detonante de la secuencia violenta puede ser por llevar la cabeza rapada, un pañuelo palestino o por vestir con ropa muy ancha… son razones, a simple vista irrelevantes, pero son consideradas por los miembros de la banda contraria una provocación ofensiva.

Esta situación que como se ha dicho suele ser más frecuente  en colegios e institutos públicos que en los privados o privados-concertados parece tener su causa en el rechazo que la enseñanza privada hace del emigrante o españoles que se significan por su  indumentaria entrando en contradicción con sus propios  idearios de centro. 
Los jóvenes se reúnen en bandas porque, carentes de afecto, creen encontrarlo en los colegas. Desean pertenecer a una estructura que no hallan en el ámbito familiar. Porque la banda, el grupo, les ofrece una sensación de poder  que de manera individual no es posible obtener a la vez que incrementa su autoestima y su  “prestigio” social; encontrar un motivo, por qué y quién hacer las cosas y quien te las haga; y tener una sensación de seguridad al encontrarse protegido por sus compañeros.

Un individuo tiene más probabilidades de unirse a una banda si es víctima de discriminación racial, está falto de recursos económicos, no  encuentra un ambiente familiar que favorezca la integración social y si está excesivamente influido por los medios de comunicación que promulgan un estilo de vida irreal.
Soluciones al problema
En la solución a este problema tienen un papel esencial los padres a quienes  la sociedad actual ha obligado a evadir muchas de las responsabilidades que le eran propias para trasvasarla por completo a los docentes. Los niños y jóvenes se ven negativamente afectados por factores externos como el trabajo de los padres, pues no comparten tiempo con los hijos y por tanto la comunicación es inexistente.

 Los niños y jóvenes necesitan comunicarse con sus padres, entre otras cosas sobre disciplina y comportamiento, pero enfocándolo desde un punto de vista dialogante, no  como una represalia.
Otra de la soluciones puede estar en manos de las administraciones educativas obligadas a dictar normas o incluso una legislación que contribuya evitar ciertos comportamientos en las aulas. Es necesario un cuerpo de profesionales, psicólogos y pedagogos que apoyen al profesorado en sus labores para erradicar la violencia en los centros escolares.

Para acabar con la violencia habría que crear un programa de adaptación a un nuevo ambiente con el progresivo descenso de comportamientos anómalos e incorrectos y crear un ambiente de respeto mutuo entre profesores y alumnos y entre los alumnos mismos.

En muchas escuelas, la regulación interna de la convivencia, ayuda, con una serie  de normas de disciplina, a solventar los problemas menores. 
La situación se agrava cuando profesores, frustrados, no encuentran apoyo al intentar imponer disciplina y cuando los estudiantes no se sienten protegidos porque los comportamientos violentos no son castigados.

No se puede pretender, por otra parte, que recaiga en  el docente todo el peso para erradicar la violencia en el aula, ya que los educadores tienen una amplia responsabilidad social pero no es el único agente que participa en el proceso educativo, padres, familias y entorno social son corresponsables en esta tarea tan trascendente para la sociedad del futuro.
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